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toridad; por donde ocurre que un grupo homogéneo
llega á hacerse heterogéneo, y esto no por virtud de
causas intrínsecas, sino por estar sometidas sus par-
tes desigualmente á la acción de fuerzas exteriores.
Hasta la distribución de la población en diferentes
localidades, lo explica Spcncer de la misma manera.
No se necesita más que exponer estas opiniones, para
conocer su error y para persuadirse de qué la explica-
ción que dan de los hechos sociales no explica en
realidad nada. La diferenciación de los hombres que
produce la distinción de clases tiene históricamente
explicaciones muy diferentes de las que Spencer les
señala, pues la conquista y la esclavitud, que es su
resultado, determinan inmediatamente esa distinción,
así como la diferencia de las funciones sociales, que
unas veces es consecuencia de la conquista y otras
anterior á ella. La explicación verdadera y espe-
culativa de esas diferencias, y la que por decirlo asi
las informa, consiste en que las diferentes determi-
naciones que constituyen el rico contenido de la idea
en la esfera del espíritu, se encarnan en diferentes
pueblos, y dentro de cada uno en diferentes clases,
que son miembros del organismo social: las circuns-
tancias externas, es decir, la naturaleza y el medio
ambiente, como son también determinaciones de la
idea que es una y sola, corresponden á las distinciones
sociales, á la variedad de las manifestaciones del es-
píritUj pero no la producen ni son su causa, siendo
por tanto completamente falsa, con aplicación á la so-
ciabilidad humana, la siguiente conclusión de Spen-
cer: «los cambios continuos que caracterizan la evo-
lución y que consisten en el tránsito de lo homo-
géneo á lo hetereogéneo, y de lo menos heterogéneo
á lo más heterecgóneo, son consecuencia necesaria
de la persistencia de la fuerza.»

La pretensión de explicar la formación y desarrollo
de las sociedades como meras diferenciaciones ó inte-
graciones, según lo pretende Spencer, lleva á errores
tales, que los hechos más claros los demuestran, y es
más absurdo todavia atribuir á causas físicas los fenó-
menos sociales; pero como más adelante he de poner
de manifiesto semejantes errores al tratar de las doc-
trinas de Buckle, de Draper y de Bagheot, no insis-
tiré en este punto, diciendo en conclusión, que las
doctrinas materialistas referentes á la asociación y á
sus diferentes grados ó momentos, son más falsas
que las teorías que sostienen estas escuelas en orden
á la naturaleza y á los fenómenos individuales del
espíritu.

ANTONIO MARÍA PABIÉ.

LA PARALAJE DEL SOL.

El método de medir las distancias inaccesibles
y su aplicación al tránsito ríe Venus y á la deter-
minación de la distancia que nos separa del sol,
no es el único que puede servir á la solución del
mismo problema. Vamos á compararlo con otros
y á estudiar la paralaje del sol en sí misma.

La paralaje del sol es la dimensión angular á
que se vería el tamaño de la tierra, alejándose á
la distancia del astro del dia. Ahora bien, puede
determinarse esta distancia por el estudio déla
lnz, y es lo que se hace actualmente en el Obser-
vatorio de Paris.

Sabido es que la luz tarda cierto tiempo en tras-
ladarse de un punto á otro, y que para venir, por
ejemplo, de Júpiter á !a tierra, emplea de 30 á 40
minutos, según la distancia del planeta:

Examinando los eclipses de los satélites de Jú-
piter, se encuentra que hay 16 minutos de dife-
rencia entre los momentos en que se observan,
según que Júpiter se encuentre en la misma di-
rección del sol que la tierra ó en el lado opuesto.
La luz empina, pues, 16 minutos para atravesar
el diámetro de la órbita terrestre, es decir, la mi-
tad, ú 8 minutos, para venir del sol, situado en el
centro.

Habiendo medido directamente los físicos fran-
ceses Foncault y Oornu esta velocidad en Paris y
encontrándola igual á 298.500 kilómetros por se-
gundo, se deduce qus la distancia de aquí al sol
es de unos 148 millones de kilómetros.

Otro método puede dar igualmente esta dis-
tancia. Está fundado también en la velocidad
de la luz. J^p ejemplo familiar lo hará compren-
der fácilmente. Supongámonos colocados bajo
una lluvia vertical. Si estamos inmóviles, ten-
dremos nuestro paraguas verticalmente; si ca-
minamos, lo inclinaremos hacia adelante, y si
corremos, lo inclinaremos todavía más. El grado
de inclinación del paraguas dependerá de la rela-
ción de velocidad de nuestra marcha con la de
las gotas de agua. El mismo efecto se observa en
los trenes del ferro-carril, respecto á las líneas
oblicuas que traza la lluvia sobre las portezuelas,
y cuya oblicuidades la resultante del movimiento
del tren, combinado con la caida de las gotas.

Igual efecto se produce con la luz. Los ra-
yos de la luz llegan de las estrellas al través del
espacio: la tierra se mueve con gran velocidad y
nos vemos obligados á inclinar nuestros teles-
copios en la dirección en que la tierra se mueve;
este es el fenómeno de la aberración de la luz, el
cual muestra que la velocidad de la tierra, es
igual á 10,000

TOMO 111.

de la de la luz. Se puede, pues, calcu-
25
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lar por este medio la velocidad de la tierra que
resulta ser de 30 kilómetros por segundo; puede
también calcularse la longitud de la órbita recor-
rida en 365 dias, y finalmente el diámetro de esta
órbita, cuya mitad es precisamente la distancia
del sol.

El cuarto método lo proporcionan los movi-
mientos de la luna. La regularidad del movi-
miento mensual de nuestro satélite alrededor de
la tierra está combatida por la atracción del sol,
y como la atracción es tanto más débil cuanto la
distancia es más grande, se concibe que, anali-
zando escrupulosamente la acción del sol sobre la
luna, pueda llegarse á conocer la distancia del
sol. Esto es lo que han hecho Laplace y Hansen.

El quinto método puede deducirse de las ma-
sas de los planetas, cuyos movimientos están ín-
timamente ligados á la masa del sol y á f i dis-
tancia. En efecto, el estudio de las masas de los
grandes planetas ha conducido ya á una deter-
minación muy exacta de la paralaje del sol.

El sexto método resulta de la observación del
planeta Marte, relativamente á las estrellas fijas.
Aplicado en 1862 este método, ha dado excelentes
resultados, y pronto se aplicará á la observación
de los pequeños planetas, situados entre Marte y
Júpiter.

Hó aquí las cifras obtenidas por cada uno de
estos métodos como expresión, en segundos de
arco, de la paralaje del sol, es decir, del ángulo,
bajo el cual aparece el semi-diámetro de la tierra,
visto á la distancia del sol:

Paso de Venus en 1769 8",91
Velocidad de la luz 8 ,86
Aberración de la luz 8 ,87
Movimiento de la luna 8 ,92
Masas de los planetas 8 ,86
Observaciones de Marte 8 ,85

Estos diversos métodos se comprueban uno
por otro y no impiden la utilidad práctica del pri-
mero, el fundado en la observación de los tránsi-
tos de Venas.

Examinemos ahora detalladamente las condi-
ciones del último tránsito de Venus.

Hemos visto que la determinación de la distan-
cia del sol se obtiene examinando la diferencia
de las posiciones anotadas por los observadores
diseminados en diferentes puntos del globo.

El cálculo del tránsito del planeta por delante
del sol no se hace por el centro de la tierra. Así,
pues, para un observador que sé suponga colo-
cado en el centro de la tierra, la aparición de Ve-
nus por delante del disco del sol se verificó el 9
de Diciembre, en tiempo de Paris á 2 h. 10 m. y
15 s. de la mañana; el paso duró 4 h. 11 m. y
42 s., y la salida se verificó á las 6 h. 21 m. y

57 s. Pero como 1?. tierra no está redueida á
un solo centro, sino que tiene determinadas di-
mensiones, la posición de los observadores en su
superficie influye en la hora del paso que obser-
van. Hay puntos para los cuales la duración del
paso ha sido más larga, y otros para los cuales ha
sido más corta; en unos la aparición y salida del
planeta sobre el disco solar ha sucedido más
pronto, en otros se ha retardado. La cuestión
importante consistía en buscar los puntos para
los cuales las diferencias sean más grandes.
Pongamos un ejemplo.

En la isla Amsterdam, situada en el Océano
índico, á los 37° 41M6" de latitud Sur, y 75° 4'
56" de longitud oriental, Venus pasó por delante
del sol á las 7 h. 5 m. y 16 s. de la mañana, tiem-
po del país (2 h. 4 m. y 56 s. de Paris). El disco
solar se escota ligeramente hacia el Este, es de-
cir, á su derecha; al poco tiempo esta ligera esco-
tadura se aumenta, y á 7 h. 35 m. y 48 s. se ve
un disco negro de un diámetro 45 veces más pe-
queño que el diámetro del sol, que forma una
mancha sobre el astro brillante, y es tangente
interiormente al borde del sol. Esta pequeña
mancha redonda avanza poco á poco hacia el
Oeste y llega á 11 h. 4 m. y 54 s. á ser tangente
al borde occidental, que escota, desaparecieúdo á
11 h. 34 m. y 42 s., dejando el disco solarían neto
como por la mañana. La duración del paso es de
4h. 29 m. y 18 s.

Fijémonos ahora en otro punto situado en el
hemisferio septentrional, por ejemplo, Yokoha-
ma, en el Japón, á 11 h. 0 m. 42 s., hora del país
(1 h. 51 m. y 21 s. de Paris), se habrá visto una
escotadura en la orilla oriental del sol, es decir, á
su izquierda.

El planeta empieza el tránsito á 11 h. 27 m. y
42 s., y avanzando hacia el Oeste llega al borde
opuesto del sol á 3 h. 22 m., escotándolo, y des-
apareciendo por completo á 3 h. 49 tu. y 42 s. El
tránsito habrá durado 4 h. 49 m. (19 m. más que
en la isla Amsterdam), comenzando 13 m. antes
y concluyendo 6 m. después.

Hay dos métodos para deducir la paralaje solar
de la observación del tránsito. El primero,. el de
Halley, se funda en la diferencia de duraciones del
tránsito observadas en dos estaciones, escogidas
de modo que esta diferencia sea la mayor posible.
La segunda, debida al astrónomo francés Lisie,
se funda en la diferencia de horas de contactos
aparentes, referidas al término medio del primer
meridiano, determinadas en dos lugares escogi-
dos dé tal modo, que estas diferencias sean igual-
mente tan grandes cuanto sea posible.

Bajo el punto de vista de la exactitud de la ob-
servación, y para emanciparse de las influencias
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de la refracción y de las ondulaciones de las imá-
genes, preciso es además que los lugares de ob-
servación se escojan de tal suerte que el sol esté
á cierta altura sobre el horizonte. Por ello desde
hace muchos años buscaban los astrónomos los
dos lugares donde debieran hacerse las observa-
ciones, á fin de que las famosas diferencias de
,que acabamos de hablar fueran lo más grande
posible.

Si se viera el sol á la vez en todos los puntos de
la superficie de la tierra; si esta superficie fuera en
todas partes sólida, se determinarían fácilmente
los dos puntos opuestos donde convendría esta-
blecerse para el mejor éxito del cálculo; pero hay
que satisfacer dos condiciones inevitables: es pre-
ciso que las dos estaciones tengan el sol sobre el
horizonte, es decir, que sea de dia; es indispensa-
ble que los observadores puedan instalarse en
tierra firme, y no sobre la ondulosa superficie del
mar que cubre, según se sabe, las tres cuartas
partes del globo. Conforme á la opinión emitida
sobre este asuntopor la oficina de Longitudes, los
franceses se han establecido en Yokohama, en la
isla San Pablo, enNumea, en Mascata, en Suez, en
la isla de Ja Reunión y en Pekin. Los astrónomos
ingleses se han distribuido en Alejandría, en las
islas Kerguelen, Rodríguez, Sandwich y Auck-
land, y hasta el círculo polar antartico. Las esta-
ciones de Nueva Zelanda están unidas á Australia
con Sydney y Melburne, cuyas longitudes se en-
cuentran bien determinadas. Los alemanes han
enviado observadores al Japón, á las islas Kergue-
len, Aucklandy Mauricio. El gobierno ruso, que
había hecho preparativos considerables, ha es-
tablecido veintisiete estaciones que sería prolijo
enumerar aquí, y que están diseminadas alo largo
de Rusia, Siberia, China y Japón. Las dos Amó-
ricas, donde como en Francia era de noche mien-
tras se verificaba el tránsito, han estado repre-
sentadas por observadores escalonados en las
islas del océano Pacífico, hasta Asia; por ejemplo,
en el territorio de Wladisvostok, á 43° de latitud
y 8 h. 38 m. de longitud oriental.

Para atender á los gastos de todas estas ex-
pediciones, los diferentes gobiernos han votado
créditos especiales. La Asamblea nacional de
Francia concedió en 26 de Julio de 1872 una suma
de 300.000 francos. Los Estados Unidos de Amé-
rica votaron para sus observadores una suma de
750.000 francos; el gobierno inglés 125,000 fran-
cos, etc. Conociendo bien el método antes ex-
puesto, se comprende la importancia de la elec-
ción de estas estaciones diseminadas hasta en las
regiones del globo menos frecuentadas.

Es sensible que todo el éxito de la determina-
ción exacta de la paralaje del sol dependa de la

precisión con que se determine en las diversas es-
taciones los instantes en que el disco de Venus
h^ja sido tangente interioró exteriormente al dis-
co del sol. ¿Habrá sido posible precisar estos ins-
tantes con exactitud matemática? Mucho lo dudo.

El 5 de Noviembre de 1868 pasó por delante del
sol el planeta Mercurio. He observado este trán-
sito cuidadosamente. La entrada era invisible,
porque el sol no había aparecido aún sobre el ho-
rizonte de Paris á la hora en que empezó. Sólo la
salida era visible, y hé aquí lo que escribí con
relación áeste paso:

«A 9 h. 9 m. 30 s. llegó el planeta al con-
tacto interno con el limbo luminoso del sol y
empezó la salida. No doy este instante como rigu-
rosamente determinado, y sobre todo me guardaré
bien de inscribir las décimas de segundo, porque
la observación cuidadosa de este fenómeno, lo
mismo que la del contacto externo, me ha con-
vencido de que es absolutamente imposible estar
seguro del instante preciso de uno ú otro con-
tacto, á menos en muchos segundos, aproximada-
mente. El ánimo titubea durante largo tiempo
antes de estar seguro de la mancha sobre el disco
solar, cuando empieza el paso ó la escotadura al
salir. A 9 h. 11 m. 50 s. el planeta cesó de es-
cotar el limbo solar, y apareció completamente
fuera de él.»

Para obtener la paralaje solar con toda la apre
ciacion que se desea, ó en otros términos, para
justificar los preparativos hechos en vista de esta
determinación, convendría poder anotar con la
proximidad de un segundo el instante de entrada
y salida del, planeta sobre el disco del sol. Si las
observaciones se diferenciaran en diez, veinte y
hasta treinta segundos para un mismo lugar, como
sucedió en 1769, todos estos inmensos preparati-
vos, gastos, fatigas y peligros habrán sido segura-
mente trabajo perdido para la ciencia. Ahora bien:
es muy difícil determinar si verdaderamente las
observaciones han podido ser hechas con el grado
de precisión indispensable al cálculo. Recuérdese
que la paralaje dei sol es hoy conocida con algu-
nos centesimos de segundo de arco aproximada-
mente. Es de 8" 90 con un error posible que no
puede pasar de un décimo de segundo. Se sabe
también que no puede ser inferior á 8" 85, ni su-
perior á 8" 95. La comprobación versa, pues, so-
bre cantidades pequeñísimas, y sólo se habrá ve-
rificado si la apreciación de los contactos ha sido
hecha con uno ó dos segundos aproximadamente,
ó en último caso, menos de cinco segundos. En
los últimos tiempos esto era lo que ocasionaba
grandes preocupaciones á los astrónomos.

M. Edmundo Dubois, examinador de la mari-
na, que acaba de publicar un tratadito especial
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sobre el famoso tránsito, ha estudiado relativa-
mente á estos instantes del contacto la influencia
de la refracción atmosférica, la cual rebaja, conp
se sabe, todos los astros en el cielo y nos los haca
ver por debajo de su posición real. Esta influen-
cia ha debido ser inferior á 67 centesimos de se-
gundo. Examinando los contactos del planeta con
el sol, se ve que son cuatro. El primero cuando
Venus llega á tocar la orilla del sol, antes de en-
trar en su disco; es un contacto externo: el se-
gundo cuando Venus, completamente dibujado
como un .circulito negro sobre el sol, se de-taca
del borde por donde ha entrado; este es el contacto
interno: el tercero se verifica cuando el planeta
llega al borde del disco solar; este también es el
contacto interno: el cuarto cuando ha atravesado
este borde occidental y desaparece la escotadura,

De estos cuatro contactos, los internos son los
que pueden ser notados con mayor precisión. He
dicho antes, sin embargo, que la observación del
paso de Mercurio me había convencido que no se
les podía comprobar sino con una incertidumbre
de muchos segundos. Hé aquí la causa principa!
de esta indecisión.

Fijémonos en el momento en que el pequeño
círculo de Venus, habiendo escotado y atravesado
el borde oriental del sol, se dibuja por completo
sobre el disco solar, por delante del cual debu'
pasar. Parece que en el preciso instante en que el
segundo borde de Venus llega al interior del bor-
de del sol, debería verse simple y claramente un
circulito negro bien determinado sobre el' gran
disco blanco del sol, tocándole apenas en el punto
de contacto. Pero en vez de separarse inmediata-
mente del borde del sol y de dejar ver de pronto
un filete de luz que demuestre la separación, el
circulito negro de Venus, que continúa avanzando
sobre el disco solar, arrastra tras sí un ligamento
negro, como una gota de tinta viscosa que le está
adherida hasta cierta distancia, que se estira corno
el cautchuc, y que por fin se rompo bruscamente.
Antes de stlir, es decir, en el momento del se-
gundo contacto interno se produce el mismo
efecto, pero en sentido inverso, y á veces sin que
los ligamentos de la entrada y de la salida ten-
gan iguales dimensiones. Durante este tiempo el
péndulo marca muchos segundos, y como no se
sabe en qué momento decidir el instante real de
contacto, se realiza la observación sin dar los re-
sultados exactos necesarios á la solución del pro-
blema.

Concíbese, pues, que ha sido de la mayor im-
portancia no embarcarse para la observación del
paso antes de haber aprendido á evitar en cuanto
sea posible esta causa de error. Dos astrónomos
del Observatorio de Paris, los Sres. Wolf y An-

dré, han querido hacer experiencias sobre este
asunto, imitando artificialmente el paso de Venus'
por delante del sol. Para representar al sol han
recortado en una pantalla opaca una abertura
circular de un diámetro determinado por la dis-
tancia á la cual se debía observar, y han ilumi-
nado poderosamente esta abertura con ayuda de
un foco de luz muy viva; después han movido un
disco opaco y ennegrecido por delante de la aber-
tura, tocando al borde del sol artificial y desapa-
reciendo en seguida detras de la pantalla que
figuraba el fondo del cielo. Los observadores han-
comprobado por este medio que el fenómeno déla
gota negra no es un efecto de irradiación, sino
producido por una aberración algo fuerte, debida
á los objetivos de los anteojos. Inmediatamente
después comenzaron experimentos para determi-
nar bien las circunstancias en que es preciso
colocarse, á fin de observar el momento del con-
tacto real con la precisión requerida. La mira
representando al sol y á Venus, se había coloca-
do en un salón del Luxemburgo y á 1.300 metros
del Observatorio, donde estaban dispuestos los
anteojos. La deducción ha sido, que se necesita
una educación especial para que un observador
pueda estimar de una manera constante el fenó-
meno de los contactos; que, aun después de esta
educación, persisten entre los diferentes observa-
dores diferencias casi constantes y bastante con-
siderables, y que un observador ejercitado puede, •
en circunstancias atmosféricas favorables y con
ayuda de un excelente objetivo de unos veinte
centímetros de abertura, apreciar los contactos
interiores con dos décimas de segundo aproxima-
damente. Si la atmósfera es ondulosa, el error
cometido puede llegar á cuatro ó cinco segundos.

Por su parte Mr. Airy, director del Observato-
rio de Greenwich, y Mr. Stone, astrónomo del
mismo Observatorio, han estudiado la misma
cuestión de los contactos y dado las indicaciones
necesarias para que el error de observación se
atenúe lo más posible.

En cuanto á los contactos externos, no parecía
que se les pudiera observar con la necesaria exac-
titud, cuando el padre Secchi; director del Obser-
vatorio del Colegio Eomano, y Mr. Zollner, astró-
nomo alemán, han propuesto cada cual un méto-
do, basado en el empleo del espectróscopo, y que
permite fijar con precisión el punto de contacto
geométrico, presentando el contorno del sol, su
atmósfera, su cromosfera, sus protuberancias,
regiones gaseosas visibles al espectróscopo, por
las rayas espectrales que en él determinan y que
han debido quedar ocultas cuando Venus se ha
encontrado en la proximidad del sol, sin llegar á
él todavía. A pesar de todos estos esfuerzos los,
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contactos externos han debido ser más difíciles
de determinar exactamente que los contactos in-
ternos.

Y no es esto todo. La observación cuotidiana
del sol ha revelado últimamente una nueva causa
de error. Kl contorno aparente del sol no es esta-
ble; constantemente se producen en él variacio-
nes de depresión, de hinchazón, de desnivelación.
Así se ha comprobado aplicando el admirable
método de observación descubierto por Mr. Jans-
sen. Esta desnivelación puede acelerar ó retardar
la aparición del filete de luz y producir diferen-
cias que lleguen hasta diez, veinte y treinta so-
gundos. Hay, pues, en este hecho una causa de
error más terrible que las demás, porque no se

. ve el medio de evitarla.
Se advierte, pues, examinando minuciosamen-

te el asunto, las dificultades de detalle que han
podido impedir que las medidas sean tan exactas
en absoluto cual se deseaba. Si los contactos se
han podido fijar aproximadamente en menos de
cinco segundos, se habrá obtenido una repetición
de lo que se sabe, sin más aproximación; si han
podido fijarse en uno ó dos segundos próxima-
mente se podrá obtener el resultado que se desea.
Deseamos que los inmensos preparativos hechos
con este objeto hayan, podido realizar el 8 de Di-
ciembre las esperanzas de los astrónomos.

CAMILO FIAMMARION.

(La Naiiire.)

LOS MITOS ANTIGUOS.

SERPIENTES Y PIEDRAS PRECIOSAS,

ni . *
Las relaciones entre las serpientes y las pie-

dras esculpidas ó grabadas ascienden á una
época remota en la historia del mundo, y nos pre-
sentan al reptil objeto de veneración, sino de
adoración, en pueblos antiquísimos. Las tumbas
de Egipto, de Asyria y de Etruria proporcionan
cantidades innumerables de sellos, cilindros y es-
carabajos de piedras preciosas con serpientes gra-
badas. Estos objetos se llevaban probablemente
como amuletos ó como signos distintivos de au-
toridad. En los templos y en las tumbas de estos
países y de otros, se ven serpientes grabadas, es-

. culpidas ó pintadas, sea como geroglíficos ó como
formando adornos simbólicos de divinidades ó de
genios. En la India, según hemos dicho antes,
hay serpientes esculpidas, arrolladas alrededor de

los dioses de los templos subterráneos. En No-
ruega y en Escocia las serpientes están grabadas
en piedras que, sei>-un Fergusson, indican sepul-
turas de reyes ó de héroes, y en las más antiguas
ruinas escandinavas ñguran serpientes grabadas
en piedra. En el misterioso monumento de uso y
fecha desconocidos, que se llama «La Torre de los
gigantes,» en Malta, la única representación de
la naturaleza animal es una serpiente esculpida
en una piedra en la entrada de una habitación
interior (1). En el Perú, el infortunado Inca, que
Pizarro mandó matar, había escogido, para reci-
bir al conquistador español, uno de los grandes
edificios de piedra de Caxamalca, llamado «la
casa de la serpiente,» á causa de una serpiente es-
culpida en sus muros, y por cuya razón suponía
probablemente que debía ser un refugio sa-
grado (2).

Numerosas son las serpientes esculpidas de
Grecia y Roma. Encuóntranse arrolladas al ca-
duceo de Mercurio, enlazadas al collar de Minerva
y silbando sobre la cabeza de Medusa del escudo
de la diosa: forman la cabellera de las Furias y
erizaban la triple cabeza del monstruo Cancer-
bero. Estrechan en sus repliegues á Lacoonte y á
sus hijos, y se retuercen bajo las flechas de Apolo,
y la maza de Hércules. Estas diversas formas
simbolizan algunos de los atributos de las ser-
pientes. El repugnante reptil es mensajero de
muerte para Lacoonte; símbolo del poder venga-
dor de las Furias y de las Gorgonias; emblema
del mal en la Hidra y en Python; de la- ciencia y
del poder en Minerva y en Mercurio, y guardián
délos sitios infernales en Cancerbero.

En'las piedras esculpidas del Norte parece que
sólo ha tejido el carácter de guardián sagrado.
«Es notable, dice Owen en su Historia de las ser-
pientes, que cuando se ponía en un lugar la figura
de una serpiente, el lugar se consideraba sagra-
do,» y después añade: «En Calicut, las serpientes
eran guardianes de las casas, de los templos y de
todos los tesoros.» Es también probable que los
dragones esculpidos sobre las tumbas1 estuvieran
puestos -como sellos sagrados pnra impedir las
expoliaciones sacrilegas de los muertos enterra-
dos frecuentemente con sus más ricos ornamen-
tos. Tal era, sin duda alguna, el papel del dragón
esculpido sobre la tumba del rey Gorm en Jut-
landia. Fergusson asigna la fecha de 950 á está
tumba, en la cual se encuentra una copa guarne-
cida de oro y adornada con dragones entrelazados,
y conchas en forma de tortugas con cabezas de
animales fantásticos. Tal es aún la serpiente de

* Véase el número anterior, pá(í. 347. I
(1) Fergusson, H-HÍ* Slnn

(2) Prcscott, El Perú.


